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T lT l'LA SF.tlf Sunífl Ctl- 
laüna la i'oluntla i'u 
que (iiiu SI* halla al sa­
lir (lei relicario, ron 
ílirwcioii al 1‘anlfoii. 
Ai'riiiiaOos á la jiarrJ 

'Clise los iiiiltos «le Don Dioiiisiü, hijo 
d e lltry d e  l*oii«¡.’. l ,  y su rsjiusa Doíia 
Juana , hija de j). Enrii|iie de Casli- 
lia. Los se|iulci'os en que antes ilrs- 
cansahun fiieroti(leniulid<isen presencia 
(le los Iteres de Espafiu ) l ‘iirlu^al Don 

Felipe H  y D .  Sc'hasliaii ; exhumaron los huesos y los 
deiHisilaron en un pniilo, desde el cual liulw |irc- 
risiuu de lras|H)iiarlos ante el altar de Santa <¡a- 
(aliña.

Ih'sde allí conducen al forastero á una rapülita 
N u E v a  É iH > u .— T o m o  l l -~ >  O c t v e h e  3  UK

denominada Ihmienn. Su forma es ochavada. 
Consta de siete altares que tienen las mesas de j.'isjin 
negro; ihto el ahandon» <|ue sufre hace allí |ieligrosa 
toda deleiicion , pues el agua ha cuarteado el pi‘qiie- 
fio cimlamio que la ilumina. Las losas de su pavi- 
mcnlo son coino todas las de la casa de inániiol azul 
y blanco, guardando annonia la escalinata <|ue ]>or 
la estension de sus peldaños, talados en un solo |>e- 
dazo, es digna de notar. Desembocan hacia el punto 
central dcl áh.side, en un tránsito oscuro que cor­
responde hajü el aliar de la virgen, y cierlanieiilo 
que es grave y misteriosa la situación de un nioini- 
mentó fúiielire que aparece levantado en aquella ca­
verna de silencio y lepuso. La mundana grandeza so 
abisma entre el polvo húmedo, y un aire glacial se, 
queja sordamente en los eucasanientos del arca ciiie- 
ruría. Sobre ua  ara de mosaico están echados ti es
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loonps Mancos ijtic siisIrnUnn rl fón-tro: posa la co­
rona tiucal cu la liirj -ntc cima y á la (iiiiinsa cla­
ridad 4|iie refractó la lívida siiiicrlicic de la iiii-dra, 
se lee:

/w íffído »ico mnrinr.—Jofi. cap. XXIX .
Doiia Muría ile Guailulupe Lenrnsire y Cárílenas, 
dwjuesa de ;lr<w, .ireíro, íhujiieda y Torresiioras, 
mandó se enterrase su for«swr/ ij cuerpo en este, 
layar . debajo de los pies de la imd'jeit, centro de su 

amor y esperaina.
0 de l'l^hyero.— 1713.

Cuarenta y dos gradas licclias cada cual de lina 
pieza de jaspe saiigniiieo , marginadas de una elegante 
naraiidilla de bronce, que recihen la luz de ocho 
vidrieras espaciosas, llevan al camarín d é la  virgen. 
Ningún mérito tiene la serie de pinturas que le pre­
cede, á fin de descifrar pasaje por pasaje los que 
constituyen su historia: mas aun cuando no fuese así, 
todo desaparecería de la mente eii el instante de 
pasar á la estancia regia, al ioeador de la emperatriz 
de aquel palacio. Por encima de la cabeza , uua cú­
pula en cuyos deslumbradores visos se descompone 
el resplandor del S o l, y Laja convertido en los pris­
máticos cambiantes de la  aurora á esmaltar las pilas­
tras de cristal y las guirnaldas de flores con que plu­
go al arte Iwlio sombrearlas. Desde el liiminico fanal 
que os cobija hasta do asientan los fundamentos que 
I r  sostienen colgaduras de riquisinio damasco, sir­
viendo de humilde cortinaje á ios lienzos que para 
exaltación de! genio tomaran vida bajo Ja jigante 
mano de los Jordanes y Zurbaran. Debajo de vue.s- 
tros pies el jasiie tricolor , combinado con la veleidad 
mas atrevida del geómetra , á imitación del incom­
prensible alicatado que el sarraceno inventó: ¡Qué 
magnificencia , qué esplendor , qué conjunto de be­
llezas , peculiares al monasterio de Guadalupe!

Y si internándoos en el trono de su [xiderosa 
pafrona, reparáis en los motes laudatorios que el 
oro trazara sobre el amaranto del terciopelo que afel­
pa sus paredes laterales, es imposible, absolutamente 
imposible , que no olvidéis la reverencia para admi­
ra r el lujo; esto , aun faltando como falla la caja de 
plata que los franceses anebalaroii de allí en su úl­
tima irrupción , y viendo en su lugar un ático sen­
cillo de madera con adornos toscamente ejecutados, 
ved aquí los lemas á que nos referimos:

Alrededor del cascaron. Adeamus ettm fiducia ad 
thronum gratice, ul misericordia»» conseyuamur.

En unas cornucopias bordadas con hilo de oro: 
y*rgo poletts, malla nostra pello. Virgo clemens, bona 
cuneta posee.

Muéstranse antes de salir de aquel retrete dos me- 
sitas de metal enramadas de filamentos de oro que 
regaló Felipe I I , y un cofrecillo de marfil y concha, 
joyas de raro valor.

Las hay infinitamente mas preciosas dentro de 
una segunda estancia que distinguen con el nombre 
de Joyel, por ser en efecto el erario reservado de la 
virgen.

Los _ trastornos vandálicos que durante Jos si­
glos XVIII y XJX han hecho blanco de su vértigo 
codicioso aquel sagrado depósito de preciosidades 
nunca vistas , tiénenlas reducidas á u n  número muy 
corto, si se compara con tas que perecieron bajo su 
desgraciada influencia. Para venir en conocimiento

dn e llas, quedan Iridavia muestras que reprcseiilan 
su precio, veslijios que la ambición repudió, so­
bornada por otras alliajas sin duda alguna mejores. 
Ayeiitájanlos dos escriloiios ó estantes con diez y seis 
Ciijüiidllos cada uito, en cuyos frentes se ven figu­
ras iiicnisladas de animales, imitando los colores 
respeciives por medio de piedras estrafias. En medio 
tienen min puerta circular apoyada en columnas del 
orden corintio, cuios fustes retoicidos son de plata y 
se hallan rodeados de una cinta de coral. Ds esta 
misma materia son las hojas de tos capiteles y los 
coi'iusaiiientos con sus remates cajirichosos.

Tres cuadro.s en cobre superan en coiTcccion y 
franqueza de dilnijo á los diez y seis que les acom- 
paiiaii, y no eiieoiitranms otro con quien puedan r i­
valizar ([ue el antepuesto provisionalmente al sagra­
rio del altar de nuestra Señora. .Maiiiliéslala en ade­
man de acariciar á su niño infante, envuelto un unos 
pañitos blancos. Su cabeza , llena de dignidad y ter­
nura , está velada con una gasa blanca que cae on­
dulando sobre el luimhro izquierdo. Toda la comjK»- 
sicioD es tan sulilime, que se hace merecedora del 
lugar que ocujui.

Por largo espacio que el curioso se tom e, para 
enterarse ligeramente de las ropas que se guardan en 
el Jovel, no acabará de verlas en nii día. liaste decir 
que Toledo y Sevilla no ¡xiseerán acaso lelas de tan 
subida estimación como algunas de las que Guadalupe 
conserva. Cuatro son los mantos de gala que sobre­
salen entre los de la virgen. Uno de ellos, que á la 
verdad adolece de mal dibujo , le cuajó de aljófar y 
perlas uii lego de la casa en el año de 1790. Sea 
dicho empero, que ni aun antes de que este manto 
emigra.se a Madriil |Kir segiimla vez para aliviarse del 
peso de los rubies y topacios que con siqiérdua abun­
dancia tachonaran la greca de su limbra . pudo com­
pararse al de la virgen del Sagrario , en el cual una 
lluvia copiosa no le llegaria á cubrir de gotas de agua 
mas espesas que lo están el aljófar, las perlas, los 
diamantes y toda suerte de palreria, El Joyel de Gua­
dalupe ha quedado sin derecho al titulo de tal. Cuando 
se le impusieron los monjes , encerraba, según tes­
tigos oculares dicen, doce niños de piala que en el 
afio de 1547 llevó el Rey D. Felijie, representando á 
sus doce hijos; nueve relicarios estujiendos y una 
alfombra de seda , bordada por sus hermanas y da­
mas. Guardábanse también muchos y ricos fronta­
les : una corona de oro que regaló el maestre de Ca- 
latrava I). Pedro Girou; una rosa de o ro , procedente 
de D. Alonso de Portugal; varias custodias , cálices, 
cruces, im ágenes, ciriales, caudcieros, broches y 
pectorales para las capas, coronas , bandejas, incen­
sarios y una muchedumbre incalculable de efectos, 
trabajados en gran cojiia jior el argentistó D. Fr. Juail 
de S«‘govia. Tanto se generalizó la plata en aquel 
niona.sterio , que si no cbajiearon la iglesia como en 
otro tiempo el Rey Sábio, fué tal vez porque no se 
les Ocurrió. El año de lü ‘22 resolvieron en capitulo 
partí ciliar que solo ardiesen delante de la virgen ochen­
ta y cinco lámparas de plata , que ahora son de hier­
ro y cuelgan en el corredor que circunvala á la igle­
sia siguiendo la raiz de los embovedados.

El coro no coiresponde á la suntuosidad de los 
departamentos que dejamos reconocidos. Una circuns­
tancia, la única tal vez que llama la atención, es la
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de descargar todo sti peso en an arco suinainetile re­
bajado, que recibe el empuje lateral de dos peijuc- 
fio* nidios puntos, atendiendo al carácter árabe. Si se 
examina su interior, el facistol de bronce plagado de 
molduras clnirrigui'n’sras , y cuatro e.sceb'iiles órga­
nos de inecauisino di-sigiial revelan el vuelo que lia- 
bia Uiinado la arumiiia religiosa en aquella oingre- 
garion ilustre, cuya numerosa capilla liúbuse adqiii- 
■ido cdiras iiiny siagiilares y pridundas del iiiiiiorlal 
Duyagúe. La sillería ipie acabaron en 1109 fue reem- 
plaMda en t i  siglo XVIII con otra bastante econó­
mica; V las cajas en que los cuatro órganos fnmm 
montados por los años de IDOl y 1592 tampoco 
existen.

Dejando por abora la euiiroeracion de los sepul­
cros consignados en el friso de inannol negro que ro­
dea el ámbito de donde nos vamos a separar, ocu- 
[winonos en hacer una rápida reseña del claustro 
que canminica con la iglesia jior medio de una puerta 
magmiiea. iiiinediata al altar de Sau Pedro apóstol, 
en la navesepleiilrioiial del eruerro. Desde lui'go se 
encui-iili'a al paso niia s<>|milura liuinilde eii que 
yai'e n Joan del Castillo , obispo de Cuba y abad 
de Cabañas . eoit cuya dignidad se apellida el liospi- 
tal instalado en el imerlo de Cereerr.i. Siendo funda­
ción de 1). Diego de Muros, iddsjiu di'Canarias, ba  ̂
jo el titulo de Sanht Cruz, le proveyó de die¿ y iiue»*-’

Ciau$lro At Guadalupe.

camas fonre para pobres y ocho [)ara religiosas y clé­
rigos , adjuilieándob' ruitas para que diesen á cada 
desviriil.i lerlio, lumbre , sal , agua . mesa y nianle- 
li“s. D. Juan dd  Caslilb» añadió heredades que produ­
jesen lo necesario a reigirür cada semana una fanega

de trigo; limosna que recibió nuevo aumento en tiem­
po de D. Bernardo de Tejada , propietario de Cádiz, 
a cuya caritativa intención debió el establecimiento 
dos mil reales cargados sobre la dehesa del Guijo, 
término de Medellin.

Persuadidos de ([ue el dibujo es el cosmorama do 
las descripciones en donde el lector vé los objetos sin 
(|ue la sombra ibd cicerone los ofusque ni sus pala­
bras le distraigan, hemos presentado un ála del claus­
tro muzárabe q u e , arlisticamciite hablando, honra 
al monumento del siglo XIV y presta mérito al del 
XV. Concurre á emiiellecerle la variedad de formas 
que se echa de ver en sus arcos: los de N ., S. y O. 
son ojivales, pero retrayéndose al arranque de tier- 
radura, los del E. la iiiiiad semicirculares muzára­
bes, y los restantes apuntados: los primeros abra­
zados con un anden de arqnilos moriscos; los segun­
dos con aiiteperlmde tabique: todos ellos fabricados 
en el año de 1518.

Mas ni la fachada que hemos elegido para diseño 
por entrar en su composieion la galería que forma 
parle de la Sala de las maromas; ni la prodigiosa y 
cándida fé del pintor que á destajo poblara a(jucllas 
naves de lienzos ó mampnras, mas útiles para cap- 
tars<! la admiración y aun el provecho del rústico la­
briego, por naturaleza inclinado á los sucesos por­
tentosos y á las figuras que de lejt>s se ven , nos ro­
barán el tiempo que estamos en el caso de gastar so­
briamente. toda voz que piden algún boineiiaje el 
siiriidur que hay en iiii ángulo del patio, y elcirii- 
Iwrio que sirvió de modelo al que pretendía costear 
la comunidad y no tuvo efecto.

Es la fuente á que aludimos una de las dos que 
hizo fundir el P . Yañez y colocar delante de la puer­
ta del refectorio, para que los iiiiésj)eilps se lavasm 
antes ó después de comer. La o tra, que arriba lie­
mos descrito, estaba en medio de! cimborio ó (einjilele 
í'idicado, y derramaba sus aguas en un estanque ó 
|iiioii de mosaico. Este ensayo magnifico tiene turma 
piramidal y su construcción es de ladrillo einpleailo 
con el método anpiilectúiiico del estilo muzárabe. 
Piérdese la vista mas perspicaz en sus molduras y la­
berintos. Los cnalrij frentes de que consta el primer 
cuerpo se ven calados por dos arcos ojivales, <|ue es- 
Irilian en parle-iiires y delgadas coliiiiinülas de mar­
mol : el cuerpo segiiuilu es octógono , y remata cad.i 
f.iz en im frontón de azulejos y arciones; el tercero 
es igual auiiqni' mas reiliiride, y el cuarto recibe en 
MI clave lina aguja gótica con una cruz de hierro 
Mdire su cúspide íl).

Vasta y frisada al fresco es la sala de capítido, 
habiéndose de alr.avesar p.ora entrar en ella nn palio 
que se edificó el año 117(> con pilares de marmol y 
antepechos de ]iiedra negra. Iteparaiido en la poca 
seguridad que la lecliiimbre pronictia. la aseguraron 
con una barra , que generalmeiile se cree destinada 
á otro lin imiydiM i-.so. La Bucliurosa cisienia cnliier- 
ta por el eraluddusado del palio de la eiifermeria, y 
su triple galería ojivid eiii'iqiii-eid.a con puerlas y ven­
tanas muzárabes á competencias interesantes, mere­
ce un recuerdo particular; debe verse. ¿ Y qué dire­
mos de la suntuosa liospedcria que preparó el m o-

l^') El f»uniD de Vitela <;ue jda.iU tm is para  baccr e l o irno r 
le  graliaii>s abraae m a  angaio do oéie c íinboiio .
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naslerio á lus Uryes Católicos e! nfiode 1-583? Si el 
hmeiil.iMe estado en iiue se encuentra no cerce­
nase el ."ios á nuestra pluma, era cosa desuspemlcr 
a'|iii esta narración y etiipmider otra por partes, 
•las para^ disgusto mieslro el tiempo nos evita ese 
tral.ajo. En la lióveda de su escalera principal, en su 
re^'iü salón morisco, en su gabinete complicado como 
pocos, reina im destrozo horrible, amaga la úllinia 
dev.-KLicmn, Eininestro gndado se perciben las dos 
torres v la galena (jiie esleriormenle preocupa el cál­
culo, liiigieiido un.', magiiilicencia rjne ya iiralw. Bri- 
11.1 aim a des|H“clio ilel siglo el o rx ie  los blasones y 
esliilaclitas esculpidas en b>s soberbios artes<in.ido9, 
como e*ís emblemas fnnebres .pie a.lomaii el .alabufí 
de lili inagiiiite. Herida el águila de dos cabezas uue 
soporta el escudo de nuestros Reyes jM»rciina de tina 
puerta ruinosa, larde remontará su vuelo. La protec­
ción ((iii‘ un tiempo dispensaran á Ciiadahiiic los sobe­
ranos de Castilla y los de rorUigal; Doña María, es­
posa del emperador Maximiliano y su lieriiiaiia Doña 
Juana ; los emlujadores de Francia, Arago i , Valen­
cia y Sicilia , y Uiiilos oíros iwlentado.-i como le visi­
taron con fe, cesó ya para sieiu|)re; una nueva era 
ha borrado la antigua. No biisi|ue ya el peregrino el 
hog.y (pie fortalecía sus miembros; la cama «ue re- 
poiiia sus fuerzas, el alimento consolador; ainiella 
ni.insioii noe.ssuya; allí es eslranjero y desconocido- 
lnnimlesns|)ccliassii boi-don, y según la máxima de 
la iDudcrua sociedad, una vez que arraslm  la desgra­
cia, jKir fuerza lia de ser un picaro. Nos li.mios dis- 
traído un iiislaiile; cayó el telón y desapareció la ma­
gia. Otra e-cciia . otros personajes nos rodean. El 
|>oeU, el boiiibre (|iie jk.i- sii mal naciera con alma 
ai'iliente, avi.lo de insjiiraciones y exuberante de 
l'-ninra lia Ib-g.ido pn pos del celilie monacal, para 
r.-medar _siis contemplaei.mes .sidire la fiia losa de su 
tumba. El sol desmaya entre las nubes de la larde- 
d;'spierlanse las auras en el f.db.je de la liiedra pará- 
s i'a : asoman su negro Inicico los niurcicl.igos ocul­
tos eii las tapias seculares , y liieiiden el aii-e diurli- 
t i-  (le paso i-apido que imilau pecíecUnnente el au 
de la voz biimaiia... •'

Estas (vlHervacioiies nos inducen uatunilineme á 
liablae de los si‘|mlcms.

Bueno es ([lie se .sabe la memoria de los varo- 
m-s distinguidos (jue allí yacen, y .jue la piedra gas- 
i i  la luille eii iinc.vini |MTÍódi<,o mi lideicoiiiLso meiuis 
e.'j>.ieslo a pcceccr, ni.is dnefio de las tendencias do- 
nini.mtes \ed aquí cómo pr.jtede el culaJogo funeral 
de (lUadaiupe.

D. Eiii-biuo IV de Cislilla; su lucillo fué alzado 
bajo la disjio.Mciuii de D. (Vilro González de Meiido- 
za. cacdeii.il. ar/obispo de Tobdo,—La H.-ina Doña 
Marta, cpie mirló en Nillaeiisliu p| ano de 
p .  Üionisde I■m■tugal, Jiijo del R.-y |). Pedro y Doña
lúes (Je Casli-i. y su iiiuger Doña Juana__Fr. Fernaudo
lafiez yace jiiido al aliar iiiayoi- al lado de la epísto­
la; murió cu 2.") de setiembVe de 1512.— Et santo 
vaquero á quien se apareció la virgen , y á quien 
D. Alonso el XI liotMo llamaiiJule ü . Gil ile Santa 
.'lana deGuadalii|ie, Fué natural de Cáceres, cii cuya 
ciudad se ve su casa con im ramo de azucenas y iiu 
.-iguila truspasailii c| pctdio por armas.—En medio de 
|.( capilla mayor j rleijtrij de lina caja de j.lmno está 
t i  corazón de D. Luis Bravo de Acuña, del hábito

de Santiago, general de Ins galeras de España del 
consejo de h. .M., einbij idor de Venecia y virevd» 
. 'a v a rn . Trajo las priiieinales reliquias que hay en 
e santuario de Roma. N.ipob-s y otros países, tmn 
el yace su mnger Doñ.i María de (hinlona —En el 
caniann se encierra en una urna de plata el cora­
zón drl Exemo. Sr. 1). Mamiel Diego Liqiezde Ziiñi- 
ga , du.pie de R ejjr, (pie murió en el cerco de Muda 
. 1>- Almisü (le Vel.isco, prcsideii-
lo del Consejo Real y descendiente de los condes-  
lables I c t.istilla y su mii^cr |),.ña Isabel de Ciia- 
¿ ‘'“ 'iT’. Jiiíi'i Serrano.—El Padre
t r  lc(,ro Fernandez Ped ia , camarero de I). Alnn- 

V  Cruel; filé uno de los prime­
ros fiuidadoi;w de 1.1 orden de San Gerónimo en Es- 
patia .- talleció en 1502. Gmi él reposa su iiermana 
Dona -Mavor. El noble caballero Martin Hernández 
Gpc()ii —ü . Duígo Gai-cia de ard l.ina , natural ds 
Inijillo tronco de los marque.ses de Orellana.—Don 
rem ando Alvarez de Meimsífs , con-c,¿i(loi- de Talave- 
ra de la Rema , tligno de los laureles literarios.— 
□. Miguel García de Arcvalo —I). Antonio del Aginia 
Hebeiiga. capiluii y canciller del Rev; su madre Itoña 
-Mari,1  de \illcgas y su lujo I). Anloiiiu.-Doña Juana 
de Toledo y IK.ua Ursula madre de I). Jternai-ilino 
Ramírez de Monfalvo. c.ibaliem del hábilo de Santia­
go , manitie.s de San J.jüati en el reino (b- .Ñapóles — 
El gran jurisconsulto, natiu'al (k-aqm.d pm-ído. Dmi 
Gregom Loix>z , á quien el ll. v Feli|te 11 nonii.ró 
oidor del Omsejo de Indias, mandáii(l..le que escri­
biese los libros admirables de bu Siete l'arlidas v le­
yes del remo, cuyas obras trabajó en Gnadaluiie ¿i.-n- 

alcalde mayor. Fué p-.dre del c-lebrc l-trado iK.iido aicaine mayor. Kue p ------- -
Diego López Pizan-o y de D.iñu Mari.i, pii.jenilora da 
los marqueses de Orellano. y de IK.ña Lucia .iiie lo 
fue (le los maniueses de Torres,—Juan Alonso maes- 
lie mayor de la iglesia,—I). Diego de Viltalolms v IK- 
navK es. capilaii de cal.allos en Kiamics. ualtirál de 
Giiadaliipi'.—La condesa Doña Leonor, iiiu'-ei- de Dmi 
Juan de León.—Ü. Torihio Fernandez de Mena 
eapitaii de I). Alonso XI, canónigo d,. Toledo y se  ̂
giimlo prior del immaslerii.. Fmiiló por ór.len dd  
l ey D. Pedro el hospiial <|,.| 0|,¡spo; hizo .-ncañir 
el agua que surte al vecindario; fabricóla torre de 
las campanas; puso la c.iiiipana al reloj v dió la Ira- 
za para ctnistniii- la ci-lda |.riorat. Eq.ii-Ó en plaño 
de l .ib í,—I). Rui beniamiez Oiiijada . Doña Jnatm 
Sani liez su esjmsa, y su bijo D. Pedi-o. señores de 
'.ildepalacms - I ) .  Juan de Ziiúiga y Solomavor.

“bi.' de
l í-58. D, Juan \elaz<|uez Davila . d.-l liabilo ib- Al- 
cantara, señor de las villas de Loiiana y Dmi-llo- 
reiite, cuyos sucesores gozan liov los lij„I„.s de niar- 
queses de Lorian.-, y de Legar.es. Termino su vida 
el o (le (li.riem ire de l.HÜ de Velase.,
casilla con 1). ( edi-o P.n-tocan-ero . señores d.- Palma 
y pi-imei-os cotides de este apellido. IK-I.i de pxisiir 
en I ÍS.-,. - I ) .  Fr. Gonzalo de'lllescis. en ruvos m,-„-- 
moles sepulcrales .se ve este lelrero. .i,¡ui vi m„u 
rerom,do en tn s to e t P. f r .  Gouzolo de íllrsrus, cw t 
fesor 1J drt (Wigrjo drl llnj Hucslro Seilor 'D. Juan H, 
obupod - Cordobn. Fiillcrió eii Foriuichtwlog d 22 ./é 
ocliíbrc de I4IÍ1. // , '»  l„ libreriii do peh, ni.--a los 
molino.', ,lr l'^iH-el sobro el Tojo, la do llunná. 
t iu . tos ew,fu40,urios y el óryuito yruuJe de Guoila-
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pelro de VallailoliJ, confesor de Dofi;i 
»  >na niai re de Eiiritiue IV— Pr. Gonzalo de Oca- 
^ 1 . rnniiaiinr dej eslaii |ne y molinos de On.id.duiH'. 
Huno e 2(, de julio de 1 Í 2 0 .- F r .  Juan Serrano, so­
brino del oliispo y prior D. Juan , emluja.lor en 
lloiuj y en Genova por D. Juan el II. Fall.rid en 2 
«I-- nnvieitilire de l i U . — (I. Fr. Pedro. .ddsi«. de 
N irnifcos.—Fr. Diego de Paris , frailees de nación. 
lioinUre de gran jiiie.io y vasto talento. Po<ev.’. la rara 
Jiialidad ile p.ircrerse notaídemente en el ro>lp«t á la 
l‘••ln,̂  Galidica. cuya razón movió á esta sidieraiia a 
»i'it.ir el inaiiasterio tres veces en el traiisnirso de 
nueve auos. Este prior fabricó la porieria. el dauslro 
nrl capiliilo, su fuente y la mnvonlomia. Piuló v 
«domo el refi-cloriu y las cuatro E.ibiciunes une c<- 
luvierou en el claustro principal. Murió á i  de iidio 
Je I ÍSo.—I). F r. Luis Vicli . obispo di' Ravona.— 
J r , Jii;in de San Fulgencio, fiiudador de l.i graui.i 

1 l^^'"'iila Yiiliiffur.tites'. murió en *>2 de
abril de 1551,—U. Fr. Francisco de-Iteiiavides ó de San- 
«uiaria, de la casa de los nian|iieses de Fromisla 
wus|M, de Gartajena en Indias, de Mondoindo, de 
^•govia y electo de Jaén. Asisiió al com iliode Tren- 
W y falleció en mayo de lólSlI.— |). Juan dri Gasli- 
lio, obispo de Cnii,i, coerector de! Iiospiial de Ce­
recera.-—Fr. Gabriel de Talavera . de la Musiré casa 
ue los Meneses y di«pii-s de Estr.ida; escribió la iiis- 
loria de su ronvenlo; hizo el sanlwirin y le iiiiiló v 
“ "Coro: también sc b-debe el |h.zo de la nieve, des- 
p"cs deeuyaoluM murió a 1 i de s'tieinlire de 10211,— 
r r .  Tomas de Toledo, gener.il de la Orden, caliü- 
^ 'bu- de_ la impiisicioii y dos veces prior de Guadalii- 
l'c. vlurio el 8 de enero de llltitl,— Fr. Agiislin de 

rid maestro predicador de S. M.. examinador 
le la .vuiiciatiira a|iostólira v su teólogo. Muerto i  

y .  de junio de 1C8:).—F r .’ jiian de V¡llalienii..sa, 
"icii prosiguió con gran actividad y gusto la obra 
el raiiiann cpie su antecesor lialda comenzado, 

foro  hemos hablado de la villa, ponjiie poco se 
ofrece (|iie decir. Mas .il terminar esta ilifiisa 

larracioii nos«cn(ia agradablemente su memoria. Re- 
‘i'o apacible, verjel eiirantailor de la nalural.-z.i in- 

«‘ilw, ¿ruándoleolvidaré» L'n infidente feliz mecon- 
•j'ijo a til seno; una distanria inmensa me sep.ara va 

el. Mis pasos fueron precipitados, v mis desvell.s 
y  consagraron á evocar Ins antiguas glorias. Las fiier- 
•i'i <le mi pluma son débiles; itolire liornemi<'c be

líos

pro­
. ..........  |Mibre

Cfrtado á rendirte. ¡Olí anciano venerable ¡ os 
fiie'i ilescribir vuestro asilo . el asilo de vuestra pro­
vecta edad y no lo lie olvidado. Otro talento mus vas- 
fu ijiie el mío liiibierj corres|ioii(lido mejor ron vnes- 
iros justos deseos; otro eseritor mas liábi 
d.iilo 'nina con mas gloria 
Cuu mas uoble inlenciou.

a vuestra empresa; 
tiingnno.

lUrvcL 5Iiiaj8.

llera
pero

W E M E S L
tM PnESIOnCS d e  T U ÍE  a  LISS0.1 T s u s  CU.^TOR^OS EK 1 8 - Í 5 .

ARTICULO VIL

L tw boa e le iU íJ I e n , l i tc r i* r l ta  j  a r t i s t le ia .

(Cooclusion.l

La .Veademia real de ciencias de Lisboa, i|iie man» 
tiene su re|iulacioiid<'iilro y fuerailel reino.reldira Imy 
siis sesiones en el liennoso Cw/i'fiih de Jrsug, y tiene 
allí lina e.scKgida bili.ioler.i i¡ue rmislaba dias liare de 
dore mil voL iiieiies. y no sabeiiins .si a ella esta 
agregada la del convento, rica en lrl■illla y dos mil 
cuerpos de todas clases. Algunos salones def segundo 
piso, todo el priiicíjial y nmrlia |i:irtedel bajo ufre* 
Ceii ciÍuiimIo y bien re¡iarliilo alojaiiiii'iilii a la imi- 
cliediimbre preriosa de objelns i]iie fiirman el Mateo 
de Uislin ia iiotiírul, rl mejor por ciejlo de varios 
que i'iicierra l.isleia , y muy digno de una prolija 
visita de parle del curioso estranjrro.

La sala de riiadriiiiedos es menos rica que la del 
gabinete de Madre! , sin embargo de i-onieiier la d« 
Portugal d  rorpiileiilo . «pie no reror»
damos exista en la niiesir.a , y tanibien inia riiríosa 
porción de nioiios , apreciada de los iiainralisla.s. La 
colercioii de retiiceos es muy alutndmile, y vimos en 
ella culebras enormes , y un cucndril'i de' eslraordi- 
nari'i tamaño. Son vislosisimas las inlhiiias familias 
lie aves de todas especies , desde las mas |H'<|iieña3 
hasta las niayiu'es que ronitremos; llamando muclio 
la aleiii'ioii ile' forastero tanta diversidad de plumajes 
y tan p odigiosa variedad y cnnlra|Mi.si<'ioii de colores.

Por lo que hace á insectos , no dejan asimismo 
de pscilar la riiriosidad del observador entre innclias 
y liellas series rlasilicadas con cscelcnle método, las 
especies de muripoiuj , quizá lo mejor de ciianlii eii- 
rierea el Museo, por ser casi toda la colercioii del 
lirasil, d unle estos aninialilins deben de admirar sin 
duda eslraordimiriameiile al iilirioii.ado á las obras 
del llriadiir , si liemo.s de juzgar |>or la colosal di­
mensión , estmíias figuras y encanlailon-s inatii'es do 
innclms individuos cou esmero guardados cu aonel 
gabínele.

El reino mineral esl.í ámnliamenle representado 
en mi gran salón bajo pnr la rojiiosisi'na canliilad 
de eje iiplares di- lodos los metales . mármoles, jietri- 
(icaciones , eslaláclicas y preciosas ¡lirdias de esqiii- 
silo mérito ó inaprecialile valor ; sobresaliendo entre 
tantas esnigidas muestras de los prodigios dr la na- 
Inr.ile/M un gran trozo de cobre nativo qne se baila 
en mi'itio di‘1 aposento, y filé eslraido »e. las minas 
del Ilrusil y mareado con las armas reides. Pesa 2,<!| (j 
libras . es ile una sola pieza . y se considera cuino 
la mayor qnc lia salido en sn ríase de lodos los n  ía- 
deros del niiiiulo.

Guando el viajero baya terminado sus visitas ;i l.is 
Riblioteras, .Miistos. Golegios, Academias, riabiiieles. 
Escuelas y otros eslalikciinieiiio.s cieniibcus que cur­
ren á (Virgo ilel Gobienio, será del caso que vea lam- 
bien las Asunibleas fundadas por asociaciones parlicn- 
lares, á las (jiie connirre diariamenle una sociedad 
distiiigiiida, á lu manera que en nuestros Ák-iuot,
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Casinoi y  Lw m s; si bípn podremos afirmar que no es 
aquella institución exactamente lo mismo que las co­
nocidas eii Esi)afia l)ajo de las citadas deiiomiuacio- 
iies. Hacemos especial memoria de dos de aquel as 
Asumbkaí; situada la una en la rúa m va ih> Ciiniio, 
y la otra en la rúa <la Orla Seca. En esu  última tuvi­
mos la satisfacción de conversaren varias imclies con 
portiiu-iieses muy dignos, dotados de esceleiites muda- 
íes y de reconocida instmccion; no |nidiemlo olvitlar 
fácihiienle los amenos y sabrosos discui-sos del Señor 
liiirlolomeus dos ifurlircs .Souza 'olicial l . “ del Minis­
terio do Ikino y Cumcndatlor de la Orden de Cristo. 
en materias liistóricas, legislativas y diplomáticas; ni 
menos al Sr. Diputado á Cortes .l«/««el Pm io, con 
quien dejiariamos gustosamente acerca de asuntos fo­
renses, y de Us lielleras momimeiiluíps , de entram- 
iias naciones do la Peninsnla IWrica. La cómoda dis- 
thiniciundi'lámplioedilirio en vastos gabinetes de lec­
tura de periódicfjs poliiieos y Hiéranos, nacionales y 
eslranjeros; en salones de Iwile; a])osenlos de solaz y 
recreo, piezas destinadas á satisfacer las primeras ne- 
c*’sidaites de nuestra vida uiiimal: el esmerado aseo y 
la evactiliid en el servicio de los dependientes; la 
profusa iluminación de las galenas del auclio vestíluilo 
y de la suntuosa estalera: el ónien. la coiit|Misturii, 
el silencio de la concurrencia numerosa que freenenta 
la conocida Asamblea du Orla Sera , recomiendan este 
circulo brillanie al es|iafMi| enleiidido v curioso, que 
quiera apnivecliar útilmente algún espacio de sii mo­
rada en Lisboa, y conocer el estado del trato social del 
sexo, que llamamos fuerte v feo.

Corn-sponde. al prestuiie arliculo la descripción de 
las Cocheras Reah-s, por las obras ríe entalle que en­
cierran; objeto piiraiiieiUe arlisiicu con el mal ter­
minaremos estos apuntes. Pen>, antes de referir algo 
díí lo ijiie personalmente observamos en aiptella de- 
penrlencia de la corona, oirán sin disgusto nuestras 
IkíIIhs lectoras y niie.stros lectores amables cierto n'lato 
de nn m ililary escritordisiiogniilo, que tomó dalos 
curiosos al examinar las Cocheras en época próxima 
prerwlente a! viaje fpn- nosoiros iiiciinos.

Hii el Calvario dirá? el testr> (lortugués) á poca rlis- 
dislanria riel Palacio Real de Ib’leii, en un iilificio 
construido á proprísilo pi»r D, Juan V. se halla una 
coliTcioti decocbi-s antiguos, tal vczla mas admirable 
rpit; existe en el mundo. Es muy notable el coche de 
gala del Rey l>. .Ufonso Ktirtqtiez i1; (gobernó destle 
1128 hasta 118.') que tiene siete hermosos vidrios 
voneci.iuos, cada uno de, ocho á nueve palmos en cua­
dro; asientos de tela de seda y oro, pinturas, dorados 
y ornatos de bronce; en parlicnlar los objetos de 
bronre llorado igiiidan á lo.s mas bellos trabajos de 
or muuhi 'iTO molido de los franceses, y qiii/ás les 
esccdeii. Cerca está un desairado coche en el
Rrasil, y cubierto de oro ¡lor tudas parles. Otro co­
che igualmente rico del gran Rey /). .Unnuc/se vé to­
davía cmiiailo de primorosos rclieve.s. Tauibien ‘̂ e en- 
ciienira alli el coche de gala dcl Rey J). Diiiis ;que 
reinó désele i ‘270 hasta loóS ; l,i caja tiene Hores y 
e.sriulos de anuas, piulados con la rnavor iierfeccinii

' ll rii¡c«m»ríe no estnmo» ponfnrm«< tnei laj [prb»« ric Ins 
do U, Alfonso j [> liinin. quo no ro'.alau |'or vi thu;ro 

«: -u.s I i  irsl irinios; r -rrá u.ns |irii>l<-iiU- ..póuc <|u<' uo
«Mil d. I .» ] ,f ,r ; , j r '....... Liiligo lum .lii Je U epoc»
del be ; I ' .  U anxol, tiaci. Is u » ,

sobre un fondo de oro; iiibu-iormente está forrada 
con brocado de oro. Hállase asimismo una serie de 
cuclics lu cilos en Madrid, de dos, cuatro, y seis asien­
tos, que en 1728 trajeron á Portugal á la Infanta 
de Espafia Ihña María Ana FiWona , bija del Ib-y 
U. Felipe V, cuando ella se desposó con I), José 1, en­
tonces Prindiie det fírasil. Estos coches rspafiides 
son ricos, pero en su mayor parle incómodos; sobre­
cargados de lerciniielos. galones y doraduras. »IIay
• igualmente \m gran número de rnrrmije.s singulares, 
•que furniaii un término medio entre los carros de
• los triunfadores romanos y los Tilburys modernos,
• y que estalwn destinados para conducirá los saii-
• tos en las procesiones. Existen alli laminen engran-
• de muchedumbre las lierlinas de los Infanles, y pe-
• queíios coches que son tirados por b u rro s : viejos
• carrillos y ícjev: balo construido tan groseramei/te,
• como se hacen las carretas de trans[Mirle; pero con
• gran profusión de lúnfnras de varios colores y de
• dorados. Terminan tinalmcntc esta colección algi’inos
• pesados coches desairados y menos ricos, que en los
• últimos años de! siglo anterior mandó hacer en l’a-
• ris 1). Juan V i, entonces Prím /pe Itegeiile. Torios
• nniesiraii vestigios de ese penodo de tran.-íicioii. en
• que halna cesado la antigua y sólida pompa , y no 
-se liallára todavía la cómoda ck-gaucia uiuderiia.* 
Hasta ai|ui el escritor referido.

A la narración priTedenle hemos de añadir que des­
cuellan entre las demás diversas carrozas herhas en 
mii'sira villa y corte de Madrid durante la dominación 
española sobre el Reino Lusitano. 8us miniaturas be­
llísimas; los grupos de pslaliias que las decoran v ía  
época que sus formas reciienlan, las liaren dignas de 
no poco psiiiitio y revelan H fausto de un periodo im­
pórtame para la íiistoria militar, polilica y arlisUca de 
Laslilia.

Aipú.... vemos re|ireseiilada por medio de una in­
geniosa alegoría en figuras de tamaño iialiiral la gran­
deza y la gloria de nuestros mayores. Allí.... obser­
vamos simbolizadas jior otro emblema á España y á 
Fortiiga! venciendo al Africa y á la América, con'lu­
cido sécjiiito de mancebos, deidades y niónstnios lior-
midos. En osle carro triunfal se a'dmiia a Mi....va
llc-vmia por caballos marinos, significaiulo la civili/a- 
cion trasportada á climas remotos, merced al csfiiri zo 
de nuestros monarcas y á l.a heróica nuislanria de 
sus vasallos. En aquel.... se ostenta á la I!i loria mn- 
duriila en hombros de fornidos Irilones, ipie declara 
los hechos de armas acaecidos á la otra parle del a ii- 
clin Océano bajo la conducta de los de.sciihridores del 
Nuevo Mundo,

l’or ciiriüsid.id contamos las eslálnas de dos car­
rozas, j  hallamos que la primera conieiiia frrre \ la 
segunda rntorre figuras de gran tamaño : no drbie’iido 
estrafiar el lector tanta aluindaiicia , cuando se obser­
ve que! |nie(leri cavrr bolgadaiiieiile en el espacio de 
rntorre rnras riistellanus de longilml que medimos 
exaciaiiieiile de.sde el pescante á la zaga dcl uno de 
aijlielins roebes.

 ̂ un snti ellos sin imihargo lo mas milable del 
edificio Real nieiicionailo; ])orque en asegurarlo así, 
liariainos nctoci.i iujuslicia al aiiriaiio Conserje, ñivos 
servicios demedio si,,lo . grolrsco lalaiile, enuiiiion 
imiije-sta y |iar!rr.i, y las otras ib les ipie lo nmo! 'e -  
cen \y no queremos ineiiUi'; h.iccn de aquel palaciego

i -

i
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nailn mPiios tjiie una iicrsonificacion viva, |ia]pilaii(p 
y carnal de la hislnria hisit.mo-p?|)afirila a|ilicada á 
Iii:'siintiinsnü veliiciilos en i|iie se (li¡;i]íin>ii rodal* por 
p-!pario fie siele centurias las muy alias, .sacras, y po­
derosas Majestades y Allozas (áilúlicas y Fidelisiinas, 
tiiieiilras el pueblo imiienso de la lierúica ciu­
dad de Lisboa, primera del Orbe, clamaba eslasiado 
en torno de sus princiiies, coiidiieiflos en triunfo so­
bre los mullidos cojines de aquellas doradas car­
rozas.

En estas y otras semejantes pláticas , todas relati­
vas á la crónica cocheril de la raoiiarqiiia portuguesa, 
pasa el Conserje la mitad de su vida con los estrange- 
ros (¡ue consagran algunas horas á examinar el deli­
cioso teatro de sus modestas glorias; siendo imposible 
que el viandante curioso no participe del férvido en­
tusiasmo dcl leal servidor, cuando este llevándole por 
la mano de litera en litera , de berlina en berlina, de 
carroza en carroza, ya le siente sobre la blanda al­
mohada que cedió bajo el peso del mismisimu cuerpo 
del llcy D. Dinis f l  Labrador-, ya le obligue á pasar 
suavemente los dedos por cima de los ricos bordados 
que llenaron de pasmo á tas rugosas Diiefias de la 
augusta consorte del gran I). Manuel. Doña María de 
Ciislilla; le muestre con religioso respeto la señal 
de las rozaduras que dejó en cierto estrilio la luenga 
hopalanda y el rojo calza‘'o del Rey-Cardenal: ya por 
fin, congraciándose con el forastero, si es español, le 
coloque ante las luámiinas soberbias que mandaron la­
brar en Madrid los Felipes de Austria; y con lágrimas 
en los ojos, en tono patético y balbuciente, suelte la voz 
ásemejanles razones. *iOlt!¡minho Senhor.'Ciiapassou 
é lempo famoso en que ó augusto Rey D. Feli¡)e / / ,  de 
satulosa memoria na Hespanba pweiinaoem Portugal) 
mamlou facer en Madrid estes uprimorados carruageiis, 
que sao Hilos em grande aprreo no mutulo ludo!! Cha 
passuu ó leiu¡>o d'el Rey ¡). José I  é de sua esposa á 
infante de Hespanba Doña Aúna Victoria é de sua filha d 
raiiiha Doña María l  em que acliavanse dais mil ea- 
vaüos é machos ñas cavailaricas reaes; é nao só todas 
os personagens dejmideiites da Corle, offieiaes é em- 
pi’egados de mais alta catbegoria, se serciam das se- 
yes é earruiigens ¡la Casa Real; mas que tambem 
quasi lodos os fidalgos é Grandes do Reyiio ulcanca-

com muila facilidade potlerem rodar por toda á 
cidade desde pela manba até á noile, á custa do Pa­
co’!.. A inda , meu Seiihor, existiam enlao os bellos 
Ihesouros da rica ierra do Brasil!! O Portugal se cha- 
mava otada á  n taú  pomposa na cao de ambos os ke- 
mispheriosH •

Asi que muera aquel ardiente panegirista de las 
carrozas reales (lo cual parece no esUir muy lejos, 
atendida su edad) valen la mitad menos todas tos an­
tiguallas que el dei>ósito encierra; y el español que 
visite por segunda vez á Lisboa, cuando llegue á 
*quel sitio, verá que falta su mejor ornamento: á no 
siTqne el cielo benigno permita vagar al espiritu del 
leal purtugués sóbreles pescantes y sobre tos zagas, 
prestando un soplo de vida á a(|uc1los grupos estra­
dos de bizarras liguras; á íin de mantener toda la ilu­
sión que hoy producen, cuando vistas á la tibia luz 
del crepúsculo de la tarde, creemos que van á mo­
verse en diversos sentidos, animadas por la grata 
facundia del ilustre Conserje, que las ama con toda 
ta ternura de su corazón.

¡Dios aparte por el mas largfi tiein¡>o posible l.i- 
m.iñu desgracia de l.i cimlud de r»inbal, para rnnsnelo 
de artistas, |>ar.i solaz de viajeros y para satisfacción 
cumplida de eruditos anticuarios.

[Cohiiiniará),
JüAtr Axtojuo de Lx Coute.

— —

ARTE DE CONSERVAR LA VIDA.

D el caltlvo  físico 7 m oral d c l hom bre.

Antes de entrar el hombre en el cultivo de las 
facultades intelectuales necesita que sus órganos ha­
yan adquirido cierto grado de desarrollo y perfec­
ción. pues sicnilo estas mismas el resultado de la 
Organización, claro es que cuanto mas perfecta sea 
la estructura del cuerpo, tanto mas esquisilas y es- 
cclentes serán sus funciones. Por lo tanto es del todo 
conveniente que los padres dediquen en los primeros 
años á sus hijos á ejercicios corporales; en una pa­
labra, á la gimnástica. Este es el arte que esencial­
mente aumenta la solidez y firmeza de los tejidos, 
disminuye la superfluidad de la gordura y evapora 
con prontitud los humores escedentes.

Los ingleses emplean con d  objeto de aumentar 
la solidez de los tejidos uii método particular, que 
consiste en someter á los individuos jóvenes á los 
efectos del calor y de la luz solar, poniéndolos bajo 
la iiidneucia de un aire caliente, y dándoles pur— 
gaiiles idragogos al mismo tiempo que se les pres­
criben alimeulos e.sennialniente túnicos, es decir, 
sustancias animales para reparar las péniidas que 
siifrea. Concluido el tralaiDieiilo i*ecubra el cuerpo cl 
pesoqueaiitcsteniii.perola gordura desapari?ce y las 
fuerzas se imilliplicaii, quedando la inuscutoluia 
Iraspareiite, elástica y de una testura sumamente 
apretada.

Después que el cuerpo haya recibido un grado 
conveniente de desarrollo, será tiempo de dedicarlo 
al cultivo de tos facultades morales. pero procuran­
do siempre que los estudios primeros sean ciaros y 
sencillos que no carguen la memoria con un peso 
continuo que acabe por trastornarla y sobre lodo que 
no sean reüexivos, pues en la primera edad se sostie­
ne mucho y se reÚexioiia poco.

A medjda que el hombre avanza en edad podrá 
dedicarse á estudios mas profundos, sin temor de 
que se debiliten sus órganos á menos que no sean 
muy delicados , pues después que han adquiriilo 
cierto grado de desarrollo, el mejor medio de con­
servarlos y aun duplicar sus acciones es el ejercicio 
tanto corporal como intelectual , siempre que sea 
moderado.

El hombre que nornitiva sus torullailes intelec­
tuales , no es hombre, es un bruto que posee los ele­
mentos necesarios para serlo, pero que mientras sus 
dispusiciones naturales no han adquirido el cultivo 
necesario, no aparece superior á la clase de los irra­
cionales. La esencia d d  hombre consiste en la per
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focfibilldail, y su nrgnnizacioD es á projúsito para 
esto.

£1 iiifliiju (le la educación 8 <hre la ['rjiongacioti de 
la ^í'la es imiy milable: cmmuimriil<‘ se cree <|iie la 
deliilitii ya corla. |M-ro esto no es cierUi sino cnaiido 
es esresiva . <|iie eiilnnccs cuerva yarcmiiia alliotii- 
}ire. ‘'naiiilo sucede esto íilliiiio , es'decir, cuando las 
facultadesinlelectiiides están muy ejercitadasiio avanza 
el liuinlircculto lanío como el salvaje, al úiiimo téniiiiio 
asignado á su (-spécie, iiiienlrus que un grado cunve* 
nieiile de ciilliira física y m ural, en csjiecial el armó* 
iiico desamillo de todas las facultades, es como se 
lia deino.-trado anlerioruicnle. necesario al liomlire 
j>ara adquirir las ventajas físicas y morales que deben 
dUtingiiii'le del bruto.

Una rdiicacioii bien entendida inlliive sobre la 
prolotigaciuii de la vida de im modo poiferoso. Bajo 
su iiillnjo se desarrollan peiTeclanienlc los (irganos y 
se mulliiilican asi las fuentes dei placer y bjs medios 
de reslauracion anmentando el liomlue ci\ili¿ado sus 
árbilrios |)ara rep irar sus jiécdidas, cosa de (jue carece 
el salvaje: nos liberta de las ca((sas desli iicLuras (jiie 
abrevian la vida de los salvajes cuino el frió, d  calor, 
venenos, Iiainbre etc.; nos enseña á curar las enfer- 
Oicdades y hacer servir las fuerzas de la naturaleza 
al rcslabledmieiilu de la salud ; nos acoslumiira a 
snjelar nuestras pasiones al yugo de la razón y de b  
mural á sobrellevar cou resignación d  iiiloiliiiiio, 
á no nfenduruos bis injurias (pie se iius bucen etc. 
Disminuye, pues, d  euiisumo <|ue sin esto no lar* 
daría (‘u iKstríiirnos: eii tin, nos reúne en suciedad 
funnuudu familias, pueblos y naciones, sin lo que uo 
IHKlria haber eoii regularidad asisleucia recipro(;a. |m- 
iieia ni leyi», euulribuyendo de este modo, aumjue in* 
direclaineute, á piulungur nuestra eiisleucia.

PO ESIi.

9 ira  vez los versos mios 
Atnieres (|uu en Ui alluiiii cscnlKi,

Y bien lo estrafio 
Jnliu . cuamlu se que lí ios 
lias de llamarlos, esquiva,

i‘(ir mi (laiiu.
<jne el fuego que me inspirúi a 
Y sieinjx'e en mi pedio llevo, 

£s á tus ojos 
Fumile (|ue e>lki secara,
G flor que abogo su renuevo 

Klllre abrojos.
Bien nuca estima á mi musa 
Das (ludosu () descreidu,

Y teu presente
Cuanto, orgullo beiido, escusa 
Que esa nota inmerecida 

De lui iiliuycute.

Bajo la sierra nev.ida 
Se agita el volcan oculto,

Y el sosiego
De la mar bomla y callada 
Bejo sil alnsmo se|i’nllo 

Gualda el fuego.
Y lili (lia y otro y un año
Y olro(les|i(ies, pasan lentos,

Julia bella.
V al cabo, de modo eslrafio 
Brota de sus fumlaniciilos 

La centella.
No es d  f .ego que á la vísta 
Se presenta d  fuego solo.

Otro se halla 
Que sin ipie mar lo resísta 
Ni sierra . de jkiIo s polo 

Arde y estalla.
Yo le dire por ipié callo, 
l ’orqiK" sin calor escribo, 

l'orqne lloro ;
Perdí la (lidia y no bailo 
En la linieblu en (jne vivo 

El ser que adoro.
Ni en d  campo s(dilario.
Ni en b  villa jio))ulosa,

Hallo la estrella 
De que sigo en curso vario 
Eu mi vida temjiesinosa 

Tras la huella.
AI ver su albur rnlilaitic 
Se deslumbraron mis ojos,

Y mi alma,
EnilM'lHH'ida nn iiislanle,
CusU'i en medio sus enojos 

Dulce cahna.
Mas rájiida coiijo el viento 
Voliió iiji vista asenubrada;

Y iioclie oscura 
Trotó otra vez d  eonleiilo 
Del alma regiu'ijada

En ninargura.
Julia bella , tú ipie á veces.
De los ángeles i|uerida,

Hablas con ellos:
Ora , y luzc.ni á tus pi-erea 
De aquella estrella perdida 

Los d(‘stelIos.
Y no habrá nada en el inundo 
Que iguab* á mi celo ardiente.

Ni mas gloria 
A mi eiiiiisiasniupirifundu 
Que llevar sienipiv cu uii iiienle 

Tu uietuuiia.

José de G k ij.vlt*.

ldindlW7.—lofrEata I í!i3t'.KUi.;Ei.iti diCiíiiídc u P. B«Iuht Coe 
u ln , edil dt iiitíLiltid, a. $j.
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